
DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 
._ 

PRESIDEIW DEl SEnìOtl GOilM BEC~HK.1, 

SESION DEL DIA 19 DE JUNIO DE 1822. 

Se leyó y aprobó el Acta de la sesion anterior. 

Se mandaron insertar en la de hoy los votos particu- 
lares siguientes: de 10s Sres. Gonzalez Alonso y Muro, 
contrario B la aprobacion de la primera clase de paten- 
tes: de los Sres. Marau, Saavedra, Romero, Oliver, Ruiz 
de la Vega y Ojero, contra la de todas las tarifas de pa- 
tentes: de los Sres. Torre y Apoitia, contra las bases 
adoptadas para el impuesto de patentes; y de los seiío- 
res Diez, Alvarez (D. Manuel), Apoitia, Lodares, Gon- 
zalez, Oliver, Ruiz del Rio y Marau, contra el modo de 
contribuir por patentes las riqueza industria1 y comer- 
cial, y haber acordado este medio contra las cuotas par- 
ciales asignadas á las clases y especies. 

Se mandaron repartir 200 ejemplares, remitidos por 
el Secretario del Despacho de la Guerra, de la circular 
para que el intendente general militar ejerza desde lue- 
go sus funciones con arreglo B los decretos de las C6r- 
&s y órdenes vigentes: otros 200 que remitió el de Ha- 
cienda, del decreto sobre el modo de satisfacer B los 
acreedores de vitalicios, de capellanías incóngruas y 
casas de beneficencia, y otros 200 del mismo Mini&- 
rio, del decreto para que no se admitan Capitalizaciones 
para la redencion de censos. 

& mandó pasaz COU urgencia a la comision prime- 

ra de Hacienda, un oficio del Gobieruo proponiendo que 
para poder hacerse Ias Iiquidaciones de créditos á los 
cuerpos del ejército, se prorogue el término para la 
presenta :ion de aquellos hasta fin de Diciembre. 

A la de Premios pasó otro oficio del Gobierno inclu- 
yendo dos cartas de1 teniente general D. José Dávila, 
recomendando los servicios contraidos por la Milicia Na- 
cional en el sitio de San Juan de Ulúa, y apoyando la 
solicitud de sus indivíduos para que se les declare be- 
neméritos de la Pátria. El Gobierno proponc se haga ex- 
tensiva la gracia á toda aquella guarnicion. 

Se aprobó el dictamen de la comision de Guerra, opi- 
nando que á virtud de los particulares servicios y pa- 
decimientos del coronel de infantería y del batallon de 
Milicia activa de Leon, D. Balbino Cortés, debe conce- 
dérsele el sueldo de 18.000 rs. anuales que le corrcs- 
ponderian de retiro. 

Se leyó, y mandó dejar sobre la mesa para instruc- 
:iou de los Sres. Diputados, un dictámeo de la comi- 
;iou de Casos de responsabilidad, proponiendo se exija 
i los magistrados de la Audiencia de Granada que com- 
pusieron la Sala que decret6 la del juez de primera ins- 
tancia, D, Manuel Trinidad Moreno. 
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El Sr. C’m~pz manifestó que en este dia se habia re- 
partido un impreso sobre designacion de los cupos de 
las contribuciones territorial y de prédios urbanos, que 
se hallaba con multitud de equivocaciones que debe- 
rian rectificarse. Las Córtes, tomándolo en considera- 
don, decretaron su nueva impresion. 

Concedieron las Córtes permiso al Sr. Diputado Don 
Francisco de Paula Soria para restituirse á su provin- 
cia con el fin de atender á su curacion aun antes de 
concluirse las sesiones, si se le proporcionaba ocasion 
para verificarlo. 

Se leyó una proposicion del Sr. Istúriz manifestan- 
do la necesidad de restituirse B su provincia conclui- 
das las sesiones, y pidiendo que las Córtes se sirviesen 
nombrar quien le reemplazase en la comision de Visita 
del Crédito público. Quedó así acordado, 

Se aprobó el dictámen que sigue: 
((La comision primera de Hacienda ha examinado la 

proposicion firmada por varios Sres. Diputados de las 
provincias de Granada, Málaga y Sevilla, dirigida á que 
se lleve á puro y debido efecto la abolicion del censo de 
poblacion de Granada, decretada por las Córtes en 8 de 
Noviembre de 1820, pero suspendida por resolucion de 
las mismas de igual fecha, en virtud de indicacion del 
Sr. Diputado D. Javier Martinez y adicion de los Sres. Za- 
patay Traver, para que lo acordado se extendiese á todos 
los demás pueblos que pagasen censo á la Nwion. En su 
vista, y teniendo presente que la citada indicacion y adi- 
cion son demasiadamente vagas, pues no determinan pue- 
blo alguno, ni menos expresan que lo haya sobrecargado 
con un tan injusto censo como el llamado de poblacion de 
Granada en su orígen y particular naturaleza; y obser- 
vando por otra parte que desde la fecha prolongada de 
la resolucion , y no obstante su publicidad y el inte- 
rés que debió estimular á los pueblos para gozar de 
aquella gracia, si alguno se hubiera hallado en caso 
idéntico, sobre cuyo extremo ninguna reclamacion an- 
terior ni posterior existe en el. expediente, es de pa- 
rocer la comision que no debiendo la posibilidad de un 
título, que acaso jamás existirá, retardar los derechos 
del que ya está reconocido, en cuya situacion se halla 
Granada respecto de los pueblos desconocidos en la in- 
dicacion del Sr. Martinez, pueden servirse las Córtes 
mandar que se alce la suspension de la abolicion del 
censo dcpoblacion de Granada, decretada por las mismas 
en 8 de Noviembre de 1820, sin perjuicio de aplicar 
igual beneficio al pueblo ó pueblos que lo reclamen, y 
acrediten como Granada hallarse en caso de semejante 
6 idéntica naturaleza. )) 

Se leyó el siguiente: 
((La comision primera de Legislacion, encargada de 

manifestar su dictámen acerca de la proposicion del se- 
flor Diputado D. Juan Sanchez, relativa al nombra- 
miento de indivíduos americanos para la diputacion 
permanente, ha examinado este negocio con la madu- 
rez y detenimiento necesarios para no aVentUrar su jui- 
cio en una materia tan delicada; y en SU consecuencia 
pasa í1. exponer (r la deliberacion de las Córtes la reso- 
lucion que en su concepto debe adoptarse como la más 

política y conforme á las circunstancias y particular 
posicion en que nos hallamos respecto de las provincias 
ultramarinas. 

La comision presupone desde luego la imposibili- 
dad que de hecho existe para cumplir 6 la letra lo pre- 
venido en los artículos 15’7’ y 158 de la ley fundamen- 
tal, porque no hallándose en las actuales Córtes m&s 
que tres representantes de Ultramar, es claro que no 
puede verificarse la alternativa concedida por dichos ar- 
tículos, para lo cual seria indispensable que hubiese A 
lo menos cinco Diputados entre quienes libremente pu- 
diese recaer la eleccion. 

De aquí deduce la comision que atendida, la pro- 
porcion que debia guardar el total número de la repre- 
sentacion americana con el de los cinco indivíduos ele- 
gibles para la diputacion permanente, no se hallará tal 
vez en el dia relacion ninguna con el pequeño número 
de tres Diputados á que por ahora se encuentra reduci- 
do el círculo de la eleccion. Ni es posible tampoco la 
admision absoluta de este número, aun cuando qui- 
siera desentenderse la comision de una reflexion tan 
sblida y convicente, pues que en el mero hecho de ser 
necesaria la designacion de determinadas personas sin 
libertad para inclinarse á unas y desechar otras, faltaria 
absolutamente la eleccion, cuya índole no nos es dado 
alterar. 

Pero la comision no puede menos de reconocer la 
conveniencia de que el Congreso ofreciese todavía un 
público testimonio del aprecio y consideracion que le 
merecen huestros hermanos los habitantes de Ultramar, 
y especialmente habiendo provincias que han conserva- 
do y estrechado los vínculos de fraternidad con la ma- 
dre Pátria, y que forman una parte interesantísima de 
aquellos dominios. Por esta razon la comision cree que 
deber8 elegirse para la diputacion permanente de Cór- 
tes un indivíduo de entre los Diputados que existen 
por Ultramar; entendiéndose esta resolucion para el caso 
presente, en atencion á la imposibilidad absoluta de 
cumplir literalmente los artículos 157 y 158 de la Cons- 
titucion. n 

Despues de leido este dicthmen, tomó la palabra 
y dijo 

El Sr. CUEVAS: Puede ser que algunos Sres. Dipu- 
tados, al verme tomar la palabra en contra del dictámen 
3e la comision , juzguen que tengo un interés en ser uno 
ie los miembros que compongan la diputacion perma- 
nente; pero si cada uno de dichos señores me conocie- 
sen familiarmente, se convencerian de 10 contrario si 
tal pensasen. hi objeto no es otro sino sostener la letra 
je los artículos 157 y 375 de la Constitucion, é igual- 
mente sostener los derechos de los americanos de todos 
aquellos países que aún permanecen unidos á la madre 
Patria, y cuyos esfuerzos son bien notorios. La letra 
le1 primer artículo citado dice que (cantes de separarse 
las Córtes nombrarán una diputacion , que se llamará dipu- 
tacion permanente de Córtes, compuesta de siete indivi- 
iuos; )) y esta palabra comptiesta es la que á mí ver deja fue- 
ra de toda duda lo que se pretende. Yo pregunto al Con- 
greso: ihay indivíduos de IJltramar con qué componerso 
la mayor parte de la diputacion permanente, Ó nO? Si los 
hay, gpara qué la exclusiva de que la componga tan sol0 
uno, cuando esto debia ser lo contrario; es decir, que 
raltando uno debian las Córtk’enfrar en SUph esta ne- 
cesidad en que se encuentran por nohaberntímero sug- 

:iente de americanos, no por culpa de las provincias 
americanas, sino por no haberse dado cumplimiento al 
dícujo ,109 de la cqxxsti~%~ Ba ae!mqia;.Wr, ha- 
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Mar con el corazon y no con los lábios. Si los españoles 
no quieren reconocer la independencia de aquellos pue- 
blos que de hecho la tienen jurada y aun reconocida 
por algunas potencias, y por otra parte sostener este 
derecho que suponen valerles mucho, es inconcuso tam- 
bien sostener en los mismos de la Carta magna de nues- 
tra libertad á aquellos naturales que con una acendrada 
fidelidad hacen esfuerzos á costa de su misma existen- 
cia por permanecer unidos & la Península. Si por el ar- 
tículo en cuestion se daba á los americanos una vislum- 
bre de igualdad con los europeos en este acto de nom- 
brar la diputacion permanente; si ahora se les quita, 
atacando en columna de ataque el Código fundamental, 
[*qué pueden esperar las Córtes en adelante de aquellos 
leales países que se han mantenido pacíficos todo este 
tiempo de convulsiones, si se hace-tal declaracion? Yo 
me atrevo á asegurar 6 las Córtes que el resultado sera 
para las mismas muy desagradable, y el tiempo acre- 
ditará esta mi asercicn. El segundo artículo expresado, 
su letra es tan clara como la luz misma, pues hasta pasa- 
dos ocho años de haberse puesto en práctica la Consti- 
tucion en todas sus partes no se podrá proponer altera- 
cion, adicion ni reforma en ninguno de sus artículos. 
iHay quién dude aún, á vista de esta letra? Y ipueden 
las Cortes tomar ningun acuerdo, aunque sea por limi- 
tado tiempo, contra la ley fundamental del Estado? Yo 
creo que no; pues esta atribucion está coartada por la 
ley misma y por los poderes otorgados 6 cada Sr. Di- 
putado por su respectiva provincia, Si las Córtes acuer- 
dan su resolucion en pro del dictámen de la comision, 
es reconocer de hecho, y aun de derecho, la emancipa- 
cion de aquellos países; y asi, opino que lo más acerta- 
do seria nada determinar en el particular hasta tanto 
que no se resolviese la proposicion hecha por los seño- 
res Canga y Murfl desde el principio de la actual legis- 
latura, y que está en la comision de Ultramar, sobre si 
deben 6 no admitirse en las Córtes los Diputados de las 
provincias que han declarado su independencia. Por to- 
das estas razones, y otras muchas que omito, soy de pa- 
recer que las Cortes no deben aprobar el dictamen de la 
comision. 

El Sr. ROMERO: Es muy laudable el celo del señor 
preopinante, y la comision hubiera querido acceder á 
sus deseos si hubiese estado al alcance de la posibildad. 
La comision no ha entrado en la cuestion de la inde- 
pendencia, cuestion que ha tocado el señor preopinan- 
te como uno de los puntos en que apoya su impugna- 
cion contra el dictámen de la comision. Esta solo ha 
considerado el hecho de no haber en el Congreso sino 
tres Diputados por las provincias de Ultramar, y en la 
imposibilidad de poderse cumplir a Ia letra eI artículo 
constitucional, se ha atemperado á las circunstancias, 
y ha propuesto en SU dictámen una regla de equidad. 
El señor preopinante dice ((que hay el número de Di- 
putados ultramarinos que pide la Constitucion.,, A ]a 
comision no se le ha ocultado esta objecion; pero Ia CO- 
mision sabe muy bien, y sabe todo el Congreso, que no 
puede haber eleccion cuando no hay un número mayor 
de las personas que deben elegirse: porque la eleccion 
supone la libre voluntad de elegir entre un cierto nu- 
mero de personas, cuya libertad no existiria en el caso 
que quiere el señor preopinante, pues forzosamente ha- 
bian de ser nombrados ó elegidos los tres Diputados que 
hay de Ultramar. Pero vamos m6s adelante: jno dice la 
Constitncion que el sétimo individuo de la diputacion 
Pfwtanente se sortear8 entre los Diputados de ambos 
hemisferios? iPuede cumplirse esta disposicion en nucs- 
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tro caso? Es claro que no, puesto que no hay mEis que 
tres representantes de las provincias ultramarinas. La 
comision, pues, se ha visto en la precision de no poder 
cumplir la letra de la Constitucion; y conformándose 
con su espíritu, y con las circunstancias, ha propuesto 
una medida que sea compatible con la observancia de 
IS Constitncion y con el interés de las provincias ultra- 
marinas, dando con esto una prueba de que no se quie- 
re perjudicar en manera alguna á los derechos de di- 
chas provincias. Aquí no se trata de la cuestion de la 
emaucipacion de las provincias ultramarinas, sino de 
un hecho, cual es resolver el número de Diputados de 
Ultramar que deben componer la diputacion permanen- 
te; y como no existe el numero sutlciente para cum- 
plirse á la letra la Constitucion, la comision no ha po- 
dido menos de proponer que sea uno el Diputado de 
Ultramar que éntre á componer la diputacion perma- 
nente, pues de este modo ya podrá haber la eleccion 
que la Constitucion requiere, y se observa en lo posi- 
ble la letra y espíritu de IaConstitucion, con una me- 
dida que no se propone sino pare el caso presente; me- 
dida que no puede perjudicar en ningun tiempo B los 
derechos de la representacion ultramarina, pues solo es 
interina, nacida de causas inevitables y que, 4 propor- 
cion que éstas cesen, se podrá observar en un todo lo 
prevenido por la Constitucion para este caso. 

EL Sr. GALIANO : Aunque me persuado que mi 
opinion no será seguida, con todo, quiero dejarla COQ- 
signada en este asunto importante. De las mismas ra- 
zones alegadas por el Sr. Romero en apoyo del dicta- 
men, se deduce el argumento más fuerte contra él. El 
dictámen de la comision resuelve en cierto modo la 
cuestion de la independencia de las Américas, pues ne- 
garles los derechos que la Constitucion les da, aunque 
protestando que se respetan, como ha dicho el Sr. llo- 
mero, es hacer una declaracion de que se reconoce su 
independencia, siu reportar las ventajas que se sacarian 
si esta declaracion se hiciese franca y expresamente. 
Hé aquí el defecto mayor del dictámen. Para aproxi- 
marse á la Constitucion es necesario poner en la dipu- 
tacion permanente el número de Diputados que pide, 
si los hubiese, y si no los hay, todos 10s que haya: 10 
contrario no es conforme ni á su letra ni & su espíritu. 
Hay países, como la Inglaterra, en que si el derecho de 
elegir para la Representacion nacional que goza cierto 
pueblo 6 corporacion, recae en un solo indivíduo, éste 
lo egerce en toda su plenitud, lo cual está muy puesto 
en razon. Así, pues, sea el que fuere el número de Di- 
putados americanos que haya en el Congreso, deben en- 
trar en la diputacion permanente los tres indivíduos que 
hay de aquellas provincias, pues no puede privarseles de 
este derecho constitucional, y mucho menos veritlcarse 
esta desigualdad de representacion cual resultaria de una 
b seis, como propone la comision. 

El Sr. SANTAFiL De ningun otro modo puede cum- 
plirse la Constitucion, sino como la comision propone. La 
Constitucion dice que se haya de hacer el nomhramicn- 
to de tres Diputados dc América y de tres de la fenín- 
su]a, y que el sétimo haya de nombrarse por suerte en- 
tre ]os Diputados de ambos hemisferios. Ahora bien: el 
nombramiento ha de ser por eleccion de personas, y de 
consiguiente, no pueden entrar en la diputacion per- 
manente los tres Diputados americanos, pues entOnCe3 
OO habria eleccion, sino que se reputarian estos Dipu- 
tados como individuos natos de la diputacion. El nom- 
bramiento constitucional más estrecho que se hace es el 
1ue la Constitucion da al Rey para 10s rmplcoa de ma- 
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gistmtura y prebendas cclesikticas: Y icómo hace el 
Rey este nombramiento? Lo hace á Propuesta do1 Con- 
sejo de Estado, eligiendo de tres el que mejor le Pare- 
ce. H& aquí la regla que la comision ha seguido eU este 
caso. NO se trata aquí de que los Diputados de Ultramar 
sean indivíduos natos de la diputacion, sino solo de que 
se haga el nombramiento de los que deben componer Ia 
dipU&cion permanente. No habiendo, pues, más que 
tres Diputados, no puede hacerse m8s que UU nombra- 
miento, cumpliéndose de este modo en lo posible la le- 
tra y el espíritu de la Constitucion, y arreglando esta 
eleccion á la que se conoce más constitucional, cual ea 
la que he citado hace el Rey en las propuestas del Con- 
sejo de Estado, sobre magistraturas, etc. 

El Sr. ADAN: Para mí es tan respetable 18 Consti- 
tucion, que siempre me opondré á que nos separemos 
un átomo de lo prevenido en ella; y la comision de Le- 
gislacion, en vez de aproximarse á la Constitucion en 
todo lo posible, como dice en su dictámen, en el mio se 
ha separado en todo lo posible de lo prevenido en la ley 
fundamental. La Constitucion no dice «las Córtes ele- 
gir&n,)) que es escoger entre muchos, sino «nombrarán,)) 
que solo significa designar á uno ó algunos para algu- 
na cosa; para esto basta que haya los indivíduos que se 
necesitan: tratándose, pues, de nombrar y no de elegir, 
deben ser nombrados los Diputados americanos que la 
Conetitucion exige, si los hay. La comision dice que ha 
querido aproximarse en todo lo posible á lo que previe- 
ne la Constitucion. KO veo que sea aproximarse todo lo 
posible al nombramiento que exige la Constitucion, 
cuando pudiendo nombrar tres, no nombramás que uno. 
Por otra parte, no tiene fuerza alguna el ejemplo pues- 
to por el Sr. Santafé; pues cuando se proponen á S. M. 
tres personas para cualquier plaza, esto es porque no 
en todos se hallan los mismos méritos y circunstancias, 
dejando por consiguiente á la facultad de S. M. el ca- 
lificar el mérito de cada uno de ellos, y elegir el que 
mejor le parezca: pero esto no se verifica en nuestro 
Caso; pues los representantes de las provincias de TJI- 
tramar, gtienen una calificacion distinta entre sí? No 
Seùor ; todos son iguales: todos han merecido de igual 
modo la confianza de las provincias que representan. 
Por consiguiente, aquí no se puede decir que haya nú- 
mero que elegir: aquí no se necesita elegir, sino nom- 
brar; Y puesto que hay tres representantes de aquellas 
provincias, deben éstos nombrarse, y no buscarse el re- 
curso de las elecciones para separarse de la letra y es- 
píritu de la Constitucion. Tampoco hace fuerza alguna 
lo que la comision dice de que con esto se darA un tes- 
timonio del aprecio que nos merecen nuestros hermanos 
do América, pues está visto que todo eso no es m&s que 
un juego de palabras; y lo que yo veo en esta resolu- 
cion es, que se entra en la cuestion de la emancipacion 
de las Américas, cuestion que está pendiente desde’ el 
Principio de la legislatura, sin que hayamos tomadc 
niUgUna resolucion sobre ella hasta el momento en que 
la comision de Legislacion la anticipa prematuramente. 
Es necesario se acuerden las Córtes de lo resuelto poi 
18s mismas acerca de la propuesta de la comision dt 
Hacienda sobre la supresion de 18 Secretaría del Despa. 
cho de Ultramar, propuesta que no admitieron las C6r- 
tes para que no se entendiese que quedaban emancipa- 
das por ella las Américas. Por todas estas consideracio. 
nas, me opongo al dictimen de la comision, y soy dc 
Parecer que deben entrar en la diputaciog permanente 
lofj Qw ~P~ntantes que hay en el Congreso por liu 
prooi&ios de Ultramar. 
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~1 Sr. ARcKlELLES: Es muy reSlX?tahle el argu- 
lento que se ha hecho por los seüores PreoPinantes 
mntra el dictimen de la comision, cuando se considera 
llo por el aspecto de presentarse contrario á la letra de 
L Constitucion, porque todos los Diputados que compo- 
emos este Congreso, parece que nos hemos empefi8do. 
Uién más, quién menos, segun SU situacion y posibi- 
dad en que cada uno se ha hallado, en dar pruebas 
ositivas de los deseos de que se observe en un todo la 
?tra y el espíritu de la COnStituCiOn, siempre que nO 
aya circunstancias independientes de nuestra voluntad 
Ue impidan su observancia literal. He dicho esto para 
plicarlo al caso presente. ~ES culpa de las Códes ac- 
uales el que la diputacion americana no esté comple- 
i? Y si el argumento de los señores preopinantes tu- 

iese alguna fuerza, jno la tendria igual contra 10 que 
1. SS. han propuesto, y hasta aquí se ha observado 
Nor causas que no ha estado en manos de 18s CÓrkS PO- 

er evitar? En efecto, si porque la diputacion perma- 
lente no puede estar completa por los americanos, se 
.ubiese de decir que quedaba infringid8 la COnStitU- 
ion, igual infraccion habria en la diputacion america- 
a que incompletamente compone las actuales Córtes, 
lar no haberse observado á la letra la Constituciou; 
gua1 infraccion SC cometeria en el sétimo indivíduo de 
i diputacion permanente, que no podria ser elegido 
or suerte entre los Diputados de la Península y de Ul- 
ramar, puesto que no hay más que tres Giputados por 
9s Américas. No es culpa de las Córtes el que no eSti 
ompleta la representacion americana; las Córtes tienen 
iempre los brazos abiertos para recibir en su seno á, 10s 
epresentantes de aquellas provincias que vengan le& 
imamente nombrados. No siendo posible cumplir á Ia 
etra el art. 157, el dictámen de la comision se aprOXi- 
na en lo posible proponiendo que se nombre par8 18 
liputacion uno de los tres Diputados que hay en el 
Congreso, en lo que la comision de Legislacion da una 
tueva prueba de su tino y sabiduría; pues que no PU- 
liendo desentenderse del espíritu de la Constitucion, 
:uando estableció que las Córtes hubiesen de compo- 
:erse de Diputados americanos y europeos, tomando por 
lase la poblacion de los respectivos hemisferios para dar 
t cada uno el número de Diputados proporcionados 6 
tquella, ya que no es posible en la actualidad seguir 
:st relacion númérics, ni la igualdad gue la Constitu- 
:ion quiso dar & la España europea y americana para 
:omponer la diputacion permanente en las circunstan- 
:ias ordinarias, ha pro:urado la comision aproximarse 
i Una proporcion muy arreglada, pues ésta no se ha de 
:onsiderar de uno á seis como se ha dicho, sino de tres 
í ciento Y Cincuenta, que 8on el número de,DiputadoS 
americanos y europeos. Se ha dicho que se trata de 
nombrar, no de elegir; pero es indudable que aunque 
ia base es nombrar. la forma del nombramiento es la 
eleccioU; aquí está prohibid8 la aclamacion de personas; 
ss Preciso hacer la eleccion individual dando cada Dipu- 
tado su Voto; así se explica, y oe hace en todos los ca- 
sOs,prevenidos por la Constitucion y por el -aea;]anrento 
de C6rtes. Es ciertamente una des@&8 el que oos vea- 
mos obligados á recurrir al expediente que pwpone Ia 
comisioU; pero la nf%%Sid8d, que es euptwior B todas las 
leYe% absuelve de todo, cargo á las cóti actuales, que 
nhWn8 SUlp8 tendrán en verse foãzadas á tomar eeta 
r@OluCion; cuando todq hubitkqmos .dwsdo tener la 
~tM8Ccion’ da wntar 4~ ~$p&adoa cormmierr@ 
de &érica. an. le ciippfecion permanente; mw pl, put 
&ta por dwmwio VWWW. +to, .w p~tsdgs -de 
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Ultramar no tendrán motivo de quejarse de una medida 
que la necesidad reclama como justs, política, pruden- 
te y de conveniencia pública. n 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó el dictámen de la comision. 

Continuando la discusion del proyecto de Milicia 
Nacional local, se mandaron pasar & la comision 1~ adi- 
ciones siguientes: 

Del Sr. Ferrer (D. Joaquín): 
((Las Milicias locales que estuvieren de faccion eu 

las plazas de armas, estarán á las órdenes de los jefes 
militares que tengan el mando, haya ó no al propio 
tiempo tropa del ejército 6 Milicia activa que alterne cou 
la Miücia 1ocal.n 

Del Sr. Escovedo: 
«Habiendo aprobado las Córtes el art. 83 del pro- 

yecto de ordenanza para la Milicia Nacional local, pido 
á las mismas se sirvan tambien aprobar la adicion si- 
guiente: 

rtY en los pueblos y plazas donde resida el jefe polí- 
tico, pasara el mismo ayudante á darle conocimiento 
de la órden.» 

Del Sr. Sequera: 
([Habiéndose fijado en el art. 87 del proyecto de or- 

denanza para la Milicia Nacional local el uniforme de 
la infantería igual al de los del ejército permanente. 
pido que se aumente en aquel un distintivo bastante 
visible, por el cual se pueda conocer al golpe de vista 
la clase de fuerza armada á que pertenece. n 

Se aprobó el art. 89 en estos términos: 
ctEn los pueblos donde fuere necesario podran las 

Diputaciones provinciales excitar á los Ayuntamientos 
les propongan medios los menos gravosos posible para 
el vestuario, siempre que los milicianos que tengan 
las calidades precisas carezcan de fondos para dichos 
gastos. 1) 

Leido el art. 90, dijo 
El Sr. CASTEJON: Este artículo, respecto B la par- 

te que trata del vestuario, si se aplica á los milicianos 
voluntarios, me parece que es imposible de admitirse, 
porque la responsabilidad que se impone en él debe ser 
nominal. La razon es: en primer lugar, porque un ves- 
tuario & poco que se use pierde mucho, y si le tiene en 
su poder algunos años, por más que le cuide, no podra 
evitar que se destroce; y en segundo lugar, cuando 
por el Ayuntamiento se le da, es una prueba clara de 
que no tiene para hacérsele, en cuyo caso mal podrá 
reponerle cuando salga de la Milicia, si acaso no ha ve- 
nido & mejor fortu-na, y la responsabilidad será nula. 

El Sr. SALVA: Este artículo se ha puesto teniendo 
presente el sistema ó método de reemplazar estas Mili- 
cias. Cuando falten de los voluntarios 10 , 12 6 15, se 
sortean de los milicianos legales, entre los cuales podr6 
haber muchos que no tengan los 16 ó 20 duros que son 
necesarios para hacerse el vestuario, pero no les falta- 
ran medios para recomponerlo y tenerlo en estado de 
poder servir á pesar del tiempo y de las fatigas milita- 
res. Además que si se calcula, no llegarán á treinta ve- 
ces las que en el año tengan que ponérsele, y en este 
supuesto puede durar muchos años; y si por sí no pue- 
den hacer otro, que no le usen.)) 

Se aprobó el articulo, que dice: 
«Loe milicianos á quienes se les dé uniforme, esta. 

ran obligados S conservarle & su costa, así como el ar- 
manlento, fornituras y monturas, bajo la responsabili 

.ad cada uno de devolverlo cuando deje de ser mi- 
iciano. t) 

«Art. 91. Cada batallon 6 escuadron tendra por in- 
ignia un leon como el que usan los cuerpos del ejérci- 
o, debiendo ser los lazos de las cintas 6 corbata verde 
r morados. n 

Aprobado. 
((Art. 92. Las insignias se depositarán en las salas 

le1 Ayuntamiento, de donde no podrán extraerse sino 
bara los casos en que haya de formarse la Milicia, y con 
1 permiso del alcalde.,) 

Aprobado. 
«Art. 93. En la creacion de los cuerpos se bendeci- 

án las insignias con la misma formalidad que las del 
jército permanente, y se hará el juramento de ellas del 
nodo siguiente: 

EI primer domingo pasarán los cuerpos en forma- 
:ion á la iglesia, y la mitad de la fuerza entrará á oir 
a misa mayor, despues de la cual el capellan del cuer- 
)o, ó en su defecto el cura párroco, les hará una exhor- 
acion en que les recuerde sus obligaciones para con la 
‘átria, y la muy estrecha en que se hallan de defender 
u independencia y libertad civil, que estriban en la de- 
ensa de nuestra Constitucion; y en seguida el presi- 
lente del Ayuntamiento, que ha de concurrir á esta so- 
emne ceremonia, recibirá el juramento al comandante 
3 la forma siguiente: 

((¿Jurais á Dios defender con las armas que la Pátria 
?one en vuestras manos, la Constitucion política de la 
kxonarquía española, obedecer sin excusa ni dilacion á 
vuestos jefes en cualquier acto del servicio nacional, y 
10 abandonar jamás el puesto que se os confie?\l «Sí ju- 
;o.n El cura párroco dirá en seguida: ((Si así lo hicie- 
meis, Dios os lo premie; y si no, os lo demande.11 Y el 
?residentc del Ayuntamiento añadirá: “y sereis además 
responsables con arreglo á las leyes.)) En seguida el co- 
nandante, formada toda la tropa, les exigirá el mismo 
turamento. 

Concluido el juramento, y estando sobre las armas 
31 cuerpo9 le entregará la insignia con la exhortacion 
siguiente: ctMilicianos Nacionales : todos los individuos 
lue tenemos la honra de estar alistados bajo de esta in- 
signia nacional, que Dios nuestro Señor se ha dignado 
lendecir para que nos sirva de punto de reunion con- 
;ra los enemigos de nuestra independencia y de nuestra 
ibertad civil, estamos obligados á conservarla y defen- 
lerla hasta perder nuestras vidas, porque así lo exige 
.a gloria de la Nacion, el crédito del cuerpo y nuestro 
propio honor, cifrado en el cumplimiento de la solem- 
ne promesa que hemos hecho de emplear las armas que 
la Pátria ha puesto en nuestras manos, en defensa de 
la Constitucion política de la Monarquía; y en fe y se- 
ñal de que así lo prometemos, batallon, preparen las 
armas, apunten, fuego. » 

Aprobado. 
((Art. 94. Cada año en la época señalada de 1.’ de 

Enero, luego que se hallen incorporados los nuevos alis- 
tados, se los tomará el juramento por el jefe del cuerpo, 
reuniéndolos en el sitio que el Ayuntamiento señale, 
prévia exhortacion acerca de sus obligaciones en defen- 
sa de la Patria y mantenimiento de su independencia y 
libertad civil. )) 

Aprobado. 
T,íTULO VI. 

Instruccion. 

c(hrt. 95. Se elegiran por cl jofc entre los milicia- 
501 
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nos de cualquier grado los que sean más aptos y sufl- ’ gumamente interesante. Yo rogarie B los señores de la 

clentes, para que den la competente instruccion B los comision que advirtieran que esto no es juego de chi- 

nuevamente inscritos, quedando relevados de todo otro quillos; que pueden comprometerse los hombres con fa- 

servicio.)) cilidad, y tanto una Milicia como otra pueden Por un 
Aprobado. hombre solo perderse y perder la Nacion entera. En la 

cthrt. 96. La instruccion de los nuevos milicianos comision hay jefes militares muy instruidos en el arte 
se hará en los dias festivos sin interrupcion , y solo se de la guerra, y podrán responder. Estos señores me ha- 
ejecutará en otros dias cuando ellos mismos se presten brán de perdonar que yo me meta á hacer estas obser- 
voluntariamente a hacerlo para conseguir más pronto el vaciones; Pero conocerãn al mismo tiempo que son muy 
conocimiento necesario. 1) justas y racionales, por lo cual ruego que se retire este 

Aprobado. 
((AA. 97. Una vez al mes, cuando menos, y las de- 

1 artículo, y se redacte de nuevo con toda expresion y 
clasitkacion. 

más oue se estimen necesarias, se harán ejercicios doc- 1 El Sr. ZULUETA: Las reflexiones del Sr. Albear 
trinafes, y siempre en dias festivos, principiando Por 
revistar las armas.0 

Aprobado. 
cthrt. 98. Cuando en la Milicia de algun pueblo no 

haya persona capaz de dar la instruccion, el Ayunta- 
miento lo avisará á la Diputacion provincial, para que 
esta pida al comandante militar 6 á quien corresponda 
las que necesite, bien de los retirados que hubiere en 
aquel pueblo, 0 de los cuerpos militares más inme- 
diatos. 1) 

Aprobado. 
«Art. 99. La Milicia Nacional local observará en sn 

servicio, maniobras y formaciones el mismo sistema y 
táctica que usen los cuerpos de las diferentes armas del 
ejército permanente. u 

Aprobado. 
TÍTULO VII. 

Szcbordinucion y penas. 

((Art. 100. Los jefes de esta Milicia, cualquiera que 
fuere su grado, se conducirán como ciudadanos que 
mandan á otros ciudadanos. )) 

Aprobado. 
((Art. 101. Para el mantenimiento de la disciplina, 

y con el fin de sostener el órden é igualdad en el servi- 
cio, habrá en cada batallon 6 escuadron 6 en cada cuer- 
po cuando no llegue á aquella fuerza, un consejo que se 
llamará «de subordinacion y disciplina,)) segun se ex- 
presará más adelanto. 1) 

Aprobado. 
ctArt. 102. Los que faItaren, sea á la obediencia, 

sea al respeto debido á la persona de los jefes, sea á lae 
reglas del servicio, serán castigados con las penas que 
se señalan en los artículos siguientes. )) 

Aprobado. 
Se leyó el art. 103; y tomando la palabra, dijo 
El Sr. ALBEAR: Cuando yo veo este título VII y 

me paro en alguno de sus artículos, empiezo á hacerme 
cuentas y decir: iqué clase de Milicia es esta? Veo dis- 
tintas clases de delitos castigadas todas con una misml 
pena. Veo un centinela que abandona su puesto; que 
no avisa cuando observa tumulto 6 alboroto; que se que. 
da dormido; que ve venir al enemigo y maliciosamentl 
le deja pasar, por cuyo acto el enemigo avanza y arro 
lla un ejército; y Por todos estos delitos no se impon1 
otra pena que la de dos años de rigorosa prision. YI 
hallo en el art. 68 del reglamento último que me dic 
se hermane la disciplina del ejército con la de la Milicia 
iy es este modo de hermanar la disciplina? $uBndo a 
la ordenanza se han de confundir todos estos delitos baj 
una misma pena? @eti igual el que procede de un des 
cuido y no puede tener consecuencias fatales, al qu 
Procede de malicia y puede oausar B la Nacion los ma 
eS m8a graves? Miremos esto r~uy despacio, ,porque e 
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! hallan reducidas á la confusion de estos delitos, de- 
larcandelos todos bajo una clase que merece una sola 
ena. Señor, para hacer lo que quiere S. S., seria pre- 
iso hacer un Código penal militar como el que tienen 
,s ordenanzas del ejército, lo cual es una obra largul- 
ma; y la comision ha creido mejor reunir todos ios 
elitos ó faltas que los milicianos deben cuidar de evitar, 
rocurando clasificarlos como se hizo en la ordenanza 
ue se formó para los milicianos de Cádiz en tiempo del 
.tio por los franceses, cuyos efectos saludables se cono- 
ieron bien, pues fué muy rara la vez que hubo que ha- 
er aplicacion de tales penas, y no se debe olvidar la 
Poca, en que siempre estaban eu servicio activo. La 
plicacion de estas penas á la vista del enemigo CS Por 
os años de rigorosa prision. Yo bien Sc que comparada 
sta Pena con la que impone la ordenanza del ejército, 
s suavísima y casi ninguna; Dero debemos atender á 
ue los milicianos tienen otro estímulo mas fuerte Para 
.o separarse de su deber, cual es el honor, su familia Y 
us intereses, además de los dos años de prision. Esto 
10 es lo mismo que un juego de chiquillos que juegan 
Ior la calle con un palo. El Sr. Diputado que lo ha dl- 
ho, creo yo que moriria de dolor antes de padecer 
os dos años de pena, al ver su familia, sus intereses y 
u honor perdidos. 

El Sr. VALDI& (D. Cayetano): No puedo convenir 
:on este artículo, porque abraza tantos puntos, y tau 
listan& entre sí, que causa una confusion que le ha- 
:e inadmisible. En mi concepto, debia este proyecto re- 
lucirse á una ordenanza puramente reglamentaria para 
a Milicia local, dejando las penas y delitos fuera de él: 
jorque los delitos se cometen en una Plaza y al frente 
le1 enemigo, esto es, hallándose de actual servicio, 6 se 
:ometen por los milicianos cuando no están de servicio; 
:n el Primer caso están sujetos á las ordenanzas gene- 
#ales del ejército, y en el segundo á las leyes comunes 
ie los ciudadanos particulares, Si los delitos se come- 
;iesen no estando al frente del enemigo, pero sí estando 
ie servicio, podria hacerse un reglamento como el de 
[OS milicianos de Ckliz, ateniéndose g, la prudencia para 
imponer los castigos que se creyesen justos y conve- 
r.hntes h3.didas todas las circunstancias. Asi que, me 
Pare= que este artículo debia suprimirse, 

El Sr. ~~ABfTE: No puedo menos de admirar la 
habilidad que ha tenido la comision para redactar en 
tan Pocas lineas un cddigo que puede llamarse penal 
Para la MfliCia voluntaria. Yo no miro este Código por 
la Parte que le han mirado loe que á 61 ‘se oponen, y 
sdo hallo en él una cosa, $í saber: -qn¿ no puedo estar 
de acuerdo con los señores de Ia ~QCKILMOU, en h asig- 
nacion de esta misma Pena a los que SB hallen ai frente 
del enem&o. SeWr, en este. ía360 que se supone, es in- 
d@mable Que todos 1~ soldadoa, sean de Is ciase que 
qa@fUb e6itfin .SUi&a á..r\nae mi$nras penas. Ea aquel 
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momento todos tienen las mismas obligaciones; todos, lo que dice el artículo, menos en que se ponga de cen- 
desde el general en jefe hasta el último tambor, tienen la tinela á las armas. Al descuidado no se le puede poner 
obligacion de no faltar á sus deberes; y yo hallo que si de centinela á IRS armas, porque queda la guardia aban- 
uu soldado del ejúrcito tiene pena de muerte por un de- donada. 
lite que en un miliciano no merece más que dos anos de El Sr. ZULUETA: Se ha dicho así con el objete de 
prision, no hay proporcion alguna y puede ser causa de que esté cerca de sus jefes y compaiieros para ser vi- 
graves males. 0 se les considera de servicio á los mili- 1 @lado. 
cianos al tiempo de cometer la falta 6 delito, 6 no se les El Sr. VALDÉS (D. Cayetano): La ordenanza del 
considera: si lo primero, es necesario que estén sujetos ejército dice que se escogerá para las armas el más exac- 
á la misma pena que los otros, porque si no, resultaria I to, y de quien se tenga más confianza.)) 
que podria fácilmente ser sobornado un centinela desta- i 
cado, del cual pendiese la seguridad del ejértito, en / 

Se aprobó el artículo. 
c(Art. 105. A todo miliciano de cualquiera gradua- 

atencion ít que todo el castigo que se le podria imponer i cion, que en servicio cometiere delito vergonzoso, uor el 
seria el de dos aiios de prision; y los señores de la comi. 
sion ven bien claro que esta pena no es tal que pueda i 
algunos retraer de cometer un delito, cuando por otr? 
parte se les ofrecen recompensas abundantes. De otrc 
modo, cuando las Milicias Nacionales obren en union col 
el ejército, como puede suceder, iqué confianza podri 
tener el general, 6 el jefe que los mande de que cumpli- 
ran con sus deberes, y de que no se verá él ni el reste 
del ejército comprometido? 

El Sr. ISTÚBIZ: Señor, la comision ha tenido que 
arreglarse en las penas que ha establecido para estos ca 
sos 8 la naturaleza de la Milicia de que se trata. Es me- 
nester no confundir como se confunde una y otra Mili- 
cia. El objeto de esta Milicia no es hacer la guerra ac- 
tivamente: así, no veo yo motivo ninguno para que st 
trate igualmente B esta Milicia, aplic4ndole penas que nc 
son de su naturaleza. El Sr. Zulueta ha citado un casc 
práctico que todos los que estábamos en Cádiz en Ir 
guerra de la Independencia hemos visto, y es que los in- 
divíduos de la Milicia no necesitaron más que el bono] 
para hacer la guerra al frente del enemigo, de lo qw 
fueron buenos testigos varios de los señores preopinan- 
tes que pertenecen B la Milicia permanente; y esto pare 
mí hace que sea más extraña esta oposicion. Los seño- 
res preopinantes deben considerar que en esta Milicia nc 
hay más que deberes: en la Milicia activa hay deberer 
y derechos; porque si se impone la pena de muerte á un 
jefe porque abandona su puesto, tambien se le dan de- 
rechos para que si en una accion se porta con honor, 
con honor sea recompensado; lo cual no tiene el mili- 
ciano local, que apenas sale de su puesto 6 servicio, 
vuelve á entrar en la clase de simple ciudadano sin emo- 
lumentos, sin honores, ni nada. Esta diferencia, pues 
debe tenerse presente, porque en lo posible las penas 
deben estar compensadas con el beneficio que resulta 
al indivíduo del cumplimiento de sus deberes: en com- 
pensacion de las penas más fuertes que se dan á la Mi- 
licia activa, se le dan tambien sus honores y recompen- 
sas. Así, no creo que deba alterarse el artículo que se 
discute. 1) 

Declarado que lo estaba suficientemente, se desapro- 
b6, mandando que volviese á la comision. 

«Art. 104. Si el centinela se dejase relevar por otro 
que no sea su cabo 6 quien el jefe le hubiese dado B re- 
conocer por tal; si no estuviere en aptitud conveniente, 
dejare el arma de la mano 6 se distrajese de su atencion 
principal, sera al instante relevado de su sitio, y colo- 
cado de centinela á las armas, donde á más de completar 
el tiempo que le faltare para dos horas en el paraje en 
que estaba, ser8 recargado con cuatro horas de aumento 
á la inmediacion del comandante, cabos y demas com- 
pañeros de guardia, para acostumbrarle á portarse como 
debe, y para ejemplo de todos.» 

El Sr. Vkw>lls (D. (layetano): Convengo en todo 
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que incurriere en pena aflictiva corporal, 6 hiciere armas 
contra sus compañeros, y ofendiere de hecho á alguno 
de ellos, ú otro crímen punible por las leyes, quedará 
separado del cuerpo y entregado á los tribunales com- 
petentes, sin que pueda volver $ ser admitido mientras 
no recobre los derechos de ciudadano. 1) 

El Sr. ROXERO: Señor, respetando como siempre 
he respetado la ilustracion de la comision, no puedo me- 
nos de decir que aquí hay un solo pensamiento, anega- 
do en un piélago de palabras. Se dice: ctA todo milicia- 
no.. . que cometiere delito vergonzoso, etc. (Sigzcid leyendo 
GZ artkulo). En estas últimas palabras ((otro crímen pu- 
nible por las leyes,)) están incluidos todos los delitos y 
todo cuanto se dice antes. Esta es la primera observa- 
cion. Segunda: me parece que el añadir ((crímen puni- 
ble» es redundante, porque es claro que no puede ser 
crímen el que no sea punible por las leyes. La exacti- 
tud del lenguaje en las leyes es muy importante; así, 
pues, si los señores de la comision no tienen inconve- 
niente, se podria rectificar, y con decir ((que por cual- 
quiera delito,)) bastaria. 

El Sr. GORZALEZ AGUIRRE: La comision no 
tiene inconveniente en eso. )) 

Se aprobó el artículo con esta reforma, y se suspen- 
dió la discusion de este asunto. 

Mandóse pasar & la comision primera de Legisla- 
cion una consulta del Tribunal Supremo de Justicia, 
sobre que se declare á quién corresponde nombrar los 
jueces de residencia para los empleados de Ultramar que 
:stan sujetos & ella. 

Se aprobaron diversos dictámenes de la comision de 
sacienda acerca de las adiciones de varios Sres. Dipu- 
;ados, que contenian las resoluciones siguientes: qw 2 
idopte la del Sr. Arias al art. 11, para que despues d: 
as palabras ((cualquiera que sea,» se aIiada: 6 « la re- 
#uviesen en poder suyo, sin entregarlo en las respecti- 
Tas Depositarías públicas por mas de ocho dias: 1) que 
10 hay m6rito para .variar lo acordado, sin embargo de 
as adiciones hechas por el Sr. D. Antonio Ferrer, á los 
atículos 2.“, 3.” y 4.“, sobre contribuciones territorial 
7 de consumos: que se adopte la del Sr. Ojera, añadién- 
lose en dicho art. 2.” despues de la palabras ((sobre las 
Itilidades de los colonos,)) las de ccy dueños que labren 
us fincas:)) que igualmente se admita la del Sr. Zu- 
ueta al art. 3.“, sobre el modo de componerse la Jun- 
a de los Ayuntamientos: que los objetos de contribu- 
ion expresados en las de los Sres. Moreno y Arias, ae 
lallan comprendidos en las que se señalan: que confor- 
Ie á la adicion del Sr. Neira, se debe mandar que los 
tuebloe saquen á subasta los puestos públicos, habien- 



do proporcion de que se verifiquen los arriendos: que 4 tengo que añadir una cosa, á saber: que entre los de- 
consecuencia de la del Sr. Jáimes, se declare que los pendientes de la Casa Real hay dos clases; unos que 
hacendados forasteros no deben pagar más que la cuota pueden reputarse efectivamente empleados en cierta 
proporcional que les corresponda en los pueblos por las , manera de la Nacion, pues que no tanto son de la per- 
ventas de sus propiedades rústicas ó urbanas, con ex- sona de S. M. cuanto de la dignidad Real, y otros que 
clusion de la de consumos, que adeudaran en los pueblos ~ pueden reputarse como domésticos. Enhorabuena que 
de su residencia: que se adopte la de los Sres. Gomezy á estos últimos se los repute como criados de otro cual- 
Melendez, relativa á que los empleados de Ayuntamien- quiera, que los tiene para que le sirvan; pero los pri- 
tos y Diputaciones provinciales paguen con arreglo á la meros, como son empleados públicos hasta cierto pun- 
tabla de descuentos de los demas del Gobierno; y que to, tienen un sueldo Ajo y deben pagar á proporcion de 
igualmente se adopte la del Sr. Melendez, para que se este sueldo, así como se ha decretado ya, ó anunciado 
suprima en el art. 7.” la cláusula de ((igualdad con res- al menos en el Congreso que deben pagar los que tie- 
pecto al cupo individual;)) y que en el 10, en lugar de ’ nen sueldos de los Ayuntamientos y de las Diputacio- 
las palabras ((los indivíduos de Ayuntamiento verde- nes provinciales. Yo no sé qué razon pueda haber para 
rán,,) se diga: eno se abonar8 para gastos el importe del 
2 por 100.)) 

que se esceptúe de esta contribucion á los que disfrutan 
sueldos tan pingües 6 mas que los de estas clases. Por 
lo tanto, creo que deben incluirse los empleados de la 
Casa Real. )) 

Se dió cuenta de otro dictámen de la misma comi- 
sion, opinando se admita la adicion del Sr. Romero para 
que la facultad concedida á los pueblos de elegir arbi- 
trios, se entienda solo con respecto al cupo de consu- 
mos. Despues de leerse este dictamen, se opusieron & su 
contexto varios señores, por la falta de libertad en que 
parece quedaban los pueblos, y fué desechado. 

Se ley6 otro, desechando la adicion del Sr. Trujillo 
para que los dependientes y empleados en la casa del 
Rey sean comprendidos en el descuento de la escala 
aprobada por las Córtes. 

El Sr. TRUJILLO: Po no encuentro qué diferencia 
puede haber entre estos indivíduos y los demás emplea- 
dos. El art. 8.” de la Constitucion dice: ((Todo espa- 
301, etc.)) Los empleados dependientes de la casa del 
Rey ison españoles, ó no? Los haberes de esta clase 
de empleados del Estado y de otros indivíduos y cor- 
poracicnes particulares, son sus sueldos: ipor qué no 
han de contribuir & los gastos del Estado en proporcion 
de sus haberes como los demás españoles? El art. 339 
de la Constitucion esta igualmente terminante; no ex- 
ceptúa á ningun español. (Le le@.) Si, pues, estos in- 
dividuos empleados y dependientes de la casa del Rey 
tienen sueldos, iqué motivo podrá excusarlos de sufrir 
la rebaja acordada por las Córtes como los demAs? Si 
cobran del Erario, ipor qué no han de contribuir? Por 
consiguiente, los artículos 8.” y 339 me parece que no 
se cumplen, si se exceptúan esta clase de empleados y 
otros muchos no comprendidos en el dicthmen de la co- 
mision presentado á las Cártes. 

El Sr. SEOANE: Yo habia pensado hacer la misma 
adicion, pero creí que el objeto de la comision era ab- 
solutamente distinto. Los indivíduos de que aquí se ha- 
bla, no cobran por Tesorería, sino que sus sueldos son 
una asignacion hecha por S. M.; y parece que por esto 
no deben entrar en la regla general; pero yo veo que 
la misma comision ha dicho que los individuos que de- 
pendan de toda corporacion particular, y los adminis- 
tradores de bienes que sean pagados por una asignacion 
de un individuo particular, estén sujetos 6 aquel pago: 
de consiguiente, creo que con mayor razon deberian 
pagar los sueldos de los dependientes de la casa de S. M., 
no solo por lo dicho por el Sr. Trujillo, sino por la mis- 
ma razon que ha tenido la comision para haber puesto 
en el plan á los administradores. 

El Sr. CABPEJOñ: Me parecen sumamente funda- 
das las observaciones de los señom~ preopinantes, y solo 

Se desaprobó el dictamen, y se declaró comprendi- 
dos en la rebaja 6 estos empleados. 

Continuando la discusion del dictámen de la comi- 
sion de Hacienda sobre contribuciones, se ley6 la parte 
que trata de patentes segun la clase de poblacion, que 
dice así: 

((Primera clase. Los mercaderes que compran y ven- 
den por mayor y menor todo género de manufacturas 
de seda, lana y algodon. 

Segunda idem. Los de quincalla y joyería. 
Tercera idem. Los de droguería, especería y frutos 

ultramarinos. 
Cuarta idem. Los de ferrería en barra y obrada, 

y otros cualesquiera metales. 
Quinta idem. Los de pieles y curtidos. 
Sexta idem. Los de roperías de nuevo. 
Sétima idem. Las de peletería y manguiteros: 

Cuyas especies se dividiran en cinco clases 6 con- 
tribuyentes, & saber: 

Poblaclon de rnk ldg&men& de 
de 2O.ooO almas. . . 

Primera clase de reparti- . 
miento . . . . . , . , . . . . . . . 1.000 1.000 

Segunda idem idem. . . . . . 1.200 800 
Tercera idem idem. . . . . . . 000 600 
Quinta idem idem. . . . . . , 600 400 
Cuarta idem idem.. . , . . . . 300 200 

El Sr. SZOANE: No tomo la palabra en contra pre- 
cisamente para hacer observaciones á esta primera cla- 
se de patentes, limitándome á ella sola, sino para hacer- 
las generales sobre la division que la comision ha adop- 
tado. Sé que se ha aprobado ya el art. 2.‘, que dice: 
(Le Zeyd.) Es decir, que 20.000 almas es el máximo que 
se ha adoptado; sin embargo de que con establecerlo 
pueden en mi opinion acarrearse perjuicios muy gran- 
des, porque las principales capitales de España, Madrid, 
por ejemplo, Barcelona y Cãdiz, presentarán una mis- 
ma contribucion que varias capitales de provincia en 
que no hay industria ni comercio. Respetando lo que 
esta aprobado, quisiera yo que los señores de la comi- 
sion tuvieran á bien dividirlo en algunas clases masi; 
porque si no, sucederá que hay pueblos en los cuales 
no se podrk pagar por ninguno de los comprendidos la 
contribucion que ee exige. Voy B poner un ejemplo que 
me parece convencerá B la comision de las razones que 
tengo para que BB hurgan II& diqisiongs. En la segun 



da clase, en el pueblo N., de 3.000 almas, cabeza de 
partido, se consideran un abogado, dos 6 tres secreta- 

ninguno la poblacion, que segun su dictámen, ni aun 

rios, un médico, un tratante 6 dos de carnes; en fin, de 
hubiera entrado en cálculo, y no hubiera hecho más que 

todas las clases diez contribuyentes, y acaso entre los 
subdividir las clases. Así es que cada especie tiene cin- 

diez no habrá ninguno que pueda pagar los 600 rs. Pe- ’ 
co cuotas respectivas. En éstas ihabrá alguna que no 

ro aún es más notable en la tercera clase. En la mayor ~ 
esté arreglada á las utilidades? Es claro que no. Pues 
póngase el ejemplo que se quiera, ó sean 10 ó 16 per- 

parte de los pueblos de tránsito hay varios vecinos que ; sonas: 
ejercen la industria de vender vino: en estos pueblos no 

ientre éstas no habrá tres que puedan pagar 200 
reales, dos 400, dos 600, dos800 y uno l.OOO? ES CO- 

solo habrá diez, sino habrá veinte ó treinta; ;,y se quiere sa clara. De consiguiente, los señores que creen que la 
que precisamente uno de estos, habiendo diez, pague 500 / division puede tener influjo en esta materia, padecen 
reales? Yo sé bien que acaso ninguno de ellos los tendrá ’ una equivocacion. La cornision ha establecido esta con- 
de capital, y este es un inconveniente gravísimo que se 

PI presenta á primera vista, y que debe hacernos conoce, 
que esta subdivision, tal como está, puede ofrecer mu) 
graves dificultades y aun injusticias. En cuanto á lo de- 
más, me limito á hacer algunas observaciones sobre la! 
clases siguientes; y solo quisiera que los señores de 1; 
comision, teniendo presentes las razones que he expues. 
to, se convinieran á hacer algunas subdivisiones en es. 
tas clases, porque es indudable que la industria de al- 
gunos pueblos capitales de provincia, no podrá sufrir 
cl pago que se impone á sus indivíduos. 

El Sr. SURRÁ: Señor, la comision está tan distan- 
te de creer que las objeciones que ha presentado el se- 
ñor Seoane sean un verdadero argumento para invali- 
dar el proyecto que ha propuesto sobre patentes, que s: 
hubiese sido por su dictámen, ni aun se hubiera deci- 
dido á hacer estas subdivisiones; y la razon es la mL 
sencilla. Si nos atenemos al modo con que debe hacer- 
se el reparto, es claro que no puede haber más diferen 
cia que la siguiente: si un pueblo tiene diez indivíduo! 
de una especie, es necesario que haya una utilidad pro. 
porcionada: si el pueblo no reune estos diez indivíduor 
de una especie, que serán los más, es una prueba de que 
es mucho menor el consumo, mucho menor la utilidad, 
y mucho menos por consiguiente lo que se puede pa- 
gar. Pero la comision, teniendo presente esto, ha dicha 
que siempre que se reunan los diez se haya de exigir 
una cuota de clase superior, y sucesivamente descen- 
diendo hasta llegar á la quinta, conforme se dice en el 
proyecto: y si no los hay, por la inversa; es decir, em- 
pezando por la clase inferior; de modo que si hay tres, 
pagan el mínimo; si hay cuatro, tres el mínimo y una 
la cuarta clase; si cinco, tres el mínimo y dos la clase 
cuarta; si seis, tres el mínimo, dos la cuarta y uno la 
tercera, y asi sucesivamente: porque es menester que se 
entienda que siempre que se aumenten más los oficios 
en el pueblo A ó en el pueblo B, será mayor el consu- 
mo y mucha más la utilidad. El ejemplo que el Sr. Seoa- 
ne pone, es de labradores ; aquí solo se habla con los 
taberneros que son cosecheros; es decir, los que venden 
el vino, si el pueblo lo permite, porque no ejercen una 
industria; pero en un pueblo que tiene 30 6 40 vecinos, 
y tenga diez tabernas, habrá mucho consumo. Ahora si 
llegan á diez , gno ha de haber uno que sea de primera 
clase que tenga 500 rs. de capital? Es menester que los 
señores que impugnan el dictámen, se hagan cargo de 
que en una contribucion como ésta y en una minucio- 
sidad como la que la comision se ha tomado el trabajo 
de hacer, no deben dirigirse á atacar un determinado 
objeto, sino la totalidad. Aquí se está legislando y de- 
cretamdo contribuciones para toda España : si vamos á 
poner ejemplos parciales, no hay duda en que se po- 
dr&a hacer .&ilrnente impugnaciones ; pero con la ex- 
plicacion que acabo de dar, me parece maniflesfo que 
los pueblos pequetis están más aliviados. tLsí, pues, la 
comision esti tan distanti de cwx que tenga influjo 

tribucion sobre un sistema decimal; de tal modo, que si 
las Córtes quieren hacer alguna rebaja, no tienen más 
que decir ccse rebaja el décimo,,) y queda rebajado un 
10 por 100. De consiguiente, todos los ataques que se 
hagan deben dirigirse al cuerpo principal de la contri- 
bucion, y no á un punto particular. 
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El Sr. XELENDEZ: El Sr. Surrá ha respondido á 
la objecion del Sr. Seoane con dos razones: la primera, 
que ya la poblacion parece que no es uno de los datos 
que ha tenido la comision para hacer ese cómputo; y la 
segunda, que la subdivision de especies en decenas es la 
que salva los inconvenientes que ha presentado el señor 
Seoane. A lo primero digo que si la poblacion no es da- 
to , como yo creo , no debe ponerse esta diferencia de 
poblacion con el más y menos de 20.000 almas, tanto 
más, cuanto que de ponerla parece que disminuimos la 
cuota: con que es preciso que una vez que se ha esta- 
blecido esta diferencia de más y menos tenga algun 
influjo, y nosotros no podemos prescindir en la discu- 
sion de lo que lacomision presenta. Más de 20.000 y me- 
nos de 20.000 es un término que no sirve para ninguna 
operacion: si se hubiera Ajado, como me parece ha dado 
á entender el Sr. Seoane, un máximo y un mínimo, tal 
vez podria formarse un c6mputo; pero aquí no hay más 
que un termino medio; 20.000 más hastael infinito, me- 
nos hasta el uno. Por consiguiente, hay pueblos de dos 
vecinos y pueblos de 1.000, y el poner á poblaciones 
de diferente vecindario en una misma clase, es siempre 
una injusticia, porque la subdivision de que hablar6 
ahora no salva los inconvenientes que se siguen á las 
utilidades tan diferentes que debe tener un pueblo de 
200 vecinos y otro qne tenga la cantidad que he indi- 
cado. Digo que la subdivision no salva los inconvenien- 
tes. Esta subdivision estaria bien cuando nuestra pobla- 
cion guardase alguna razon con la riqueza industrial 6 
raabril, pero no sucede así: hay pueblo de corto vecinda- 
rio que tiene un número de indivíduos dedicados á esta 
clase de industria muy desproporcionado, y otros pue- 
blos que tienen mucho vecindario y su riqueza se redu- 
:e casi á una parte de industria agrícola, y carecen de 
la fabril, 6 tienen muy pocos dedicados á ella. De con- 
siguiente, esa subdivision por decenas para disminuir 6 
mmentar la cuota que debe corresponderá cada uno de 
10s comprendidos en su clase, seria muy buena cuando 
pudiésemos probar que la poblacion de España guarda- 
% una entera razon con la parte industriosa de la mis- 
na, mas no la guarda. 

Además, esa subdivision en decenas para conocer 
os que se han de poner en el mínimo de la clase, tam- 
)OCO me parece que óbvia el inconveniente de la injus- 
,icla que queremos evitar; y la razon es porque hay PO- 
naciones de mucho vecindario que tienen una decena, 
7 otras de menos que tienen dos decenas, y esta dece- 
ia de contribuyentes lleva una utilidad superior á las 
lue tienen dos decenas, y sin embargo, habrá en esta 
lecena uno de primera clase, dos de segunda, dos de 
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tercera, dos de cuarta y tres de quinta; Pero en un Pue- 
blo en que hay dos decenas y un vecindario menor 6 
igual al otro, resultará la injusticia de que los que ten- 
gan más se colocar8n de esta manera, Y resultará un 
perjuicio enormísimo ; porque si se va á distribuir una 
misma cantidad entre 20 que en un pueblo que no tie- 
ne más que 10, la suma sers diferente, pero la suma 
individual será igual; que es lo mismo que decir que la 
cantidad será igual respecto de la parte, pero respecto 
de los indivíduos no lo serS. Por lo mismo, concluyo 
diciendo que si la poblacion no es dato que la comision 
ha tenido a la vista, debe separarse; y de consiguiente, 
este cálculo de diferencia de patentes es nulo; si no es 
nulo el dato, se sigue la observacion que ha hecho el 
Sr. Seoane, y yo he esforzado, reduciéndome á manifes- 
tar la desigualdad que guarda nuestra poblacion con la 
parte de ella de operarios ó industriosos fabriles ó mer- 
cantiles, y por lo que resulta de las decenas tampoco se 
disminuye el perjuicio. 1) 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó esta parte del dictámen, y las siguientes segun- 
da, tercera y cuarta clase, en los términos siguientes: 

Segunda clase de industria de pob lacion. 

Subdividida en las especies de repartimiento que 
siguen: 

Primera especie. Relatores, abogados, secretarios 
de tribunales, escribanos de número ó cartularios, idem 
Reales, notarios, receptores, procuradores y agentes. 

Segunda idem. Médicos, cirujanos y boticarios. 
Tercera idem. Fondas, hosterías, pastelerías, cafés 

y botillerías. 
Cuarta idem. Tratantes 6 abastecedores de carnes 

frescas ó saladas, de pescas saladas, de granos (con tal 
que no sean de su cosechaj, de carbon y maderas. 

Cuyas especies se repartirán en las clases de repar- 
timiento que siguen: 

Poblacion de m6s Idggtnxrw; de 
de ‘20.000 almas. . 

!  1 

/  
( ,  

l / ’ 

! 1 

Primera clase de reparti- 
miento . . . . . . . . . . . . , . 1.000 600 

Segunda idem . . . , . , . . . . 800 480 
Tercera idem ..* . . . . . . . . 600 360 
Cuarta idem . . . . . . . , . . . . 400 240 
Quinta idem .  .  .  .  .  .  l , . . . .  200 120 

Tercera clase de indlcstria para poblacion. 

Primera especie. Almacenes de vino por mayor y 
menor, de aguardientes, licores, cerveza, aceite, jabon, 
tabernas Y tiendas de vinos generosos. Subdividida en 
las cinco clases de repartimiento que siguen: 

de 2O.ooO almas. . 
Poblacinn de mtis ldeg&;e.,n.; de 

. 

Primera clase de reparto.. . 800 500 
Segunda idem . . . . . . . . . . 640 400 
Tercera idem . . . . . . . . . . . 480 300 
Cuarta idem . . , . . . . . . . . . 320 200 
Quinta idem., . . . . . . . . . . 160 100 

Cu&a clase de in&&%a paTa poblacion. 

Subdividida en las especies y clases de repartiien- 
to que oiguen: 

Primera especie. Relojeros, plateros, diamantistas, 
[apidarios. abrillantadores, esmaltistas Y demhs artjfi- 
ces que trabajan en piedras 6 metales finos, con tienda 
5 sin ella, con tal que no vendan más qUo lo que fabri. 
quen 6 arreglen, pues si no fuere fabricado ó arregla- 
io por ellos, pasarán á la clase de mercaderes, que es 
[a primera de poblacion. 

Seguuda idem. Mercaderes de papel, libros nuevos 
y estampas. 

Tercera idem. Modistas, bateras, costureras, tapice- 
pos, bordadores, plumistas. floristas y perfumistas. 

Cuarta idem. Confiteros, cereros y tiendas de CO- 
mestibles. 

Quinta idem. Tiendas de muebles ó ropas de uso 
que venden ó alquilan. 

Sexta idem. Arquitectos, escultores, grabadores y 
pintores. 

Sétima idem. Fabricantes de coches y toda clase de 
carruajes. 

Octava idem. Fábricas de hornos de cal, ladrillo, 
baldosa, teja y alfarería ordinaria. 

Novena idem. Tintoreros. 
Cuyas especies se distribuyen en las siguientes cla- 

36s de repartimiento: 

Poblacion de mas ldggro;o;; de 
de ‘20.000 almas. . 

Primera clase de reparti- 
miento. . . . . . . . . . . . . . 500 400 

Segunda idem.. . . . . . . . . . 400 320 
Tercera idem . . . . . . . . . . . 300 240 
Cuarta idem. . . . . . . . . . . 300 160 
Quinta idem . . . . * . . . . . . * 100 80 

Se suspendió esta discusion. 

Se mandaron pasar á la comision las adiciones que 
siguen: 

Del Sr. Pedralvez al art. 10: 
((Pido á las Córtes que donde se lee ((contribucion 

que no cobren y pongan en Tesorería,)) se diga ((con- 
tribucion que no cobren ni pongan en Tesorería,)) pues 
en el primer caso expresa el artículo todo lo contrario 
de lo que se quiere mandar.)) 

De los Sres. Grases, Afonzo, Galiano y Saavedra, á 
la cuarta clase de la contribucion de patentes: 

((Pedimos que queden excluidos de la contribucion 
do patentes los arquitectos, escultores, grabadores y 
pintores de cuadros, en justo obsequio de las nobles 
artes. )) 

Del Sr. Garoz: 
((Pido que en el sueldo de administradares de todas 

corporaciones 6 indivíduos particulares, se añada: ((con- 
tadores Y dembs dependientes que gocen sueldo de cor- 
porbiones 6 indivíduos. 1) 

Se mandb pasar á la comision de Guerra un oficio 
del Secretarjo del Despacho de la Gobernacion de la 
Penkwula consultando una duda sobre los articulos 6.” 
Y 7.’ del decreto de reemplazo del ejército, y pidiendo 
declaren las Cúrtes si el de este ano, en las provincias 
en que se halla dividida la antigua de Cataluñå, debe 
hacerse con preferencia al del anterior, 
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A la primera Eclesibstica pasó con urgencia otro 
oficio del Gobierno, insertando el del jefe político de 
Bilbao, en que solicita la extincion del convento de re- 
ligiosos franciscos de Bermeo. 

Oreron las Córtes con satisfaccion el oficio en que 
participaba el Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, que SS. MM. y AA. continuaban sin novedad 

en su importante salud, y en el mismo estado de me- 
joría la Sra. Infanta Doña María Francisca. 

Anunció el Sr. Presidente que mañana continuarian 
las discusiones de hoy, y á las nueve de la noche ha- 
bria sesion extraordinaria para continuar las pendientes. 

Se levantó la sesion. 




